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1908 

Las nubes que obscurecían el firmamento político al comenzar el año 
1908, parecen haberse corrido hacia el occidente de Europa. No obstante, 
continúa planteado el problema marroquí; de él hemos salido, en 1908, 
bastante bien librados. Se ha consolidado nuestra influencia en Melilla, 
ocupamos posiciones que nos acercan al Muluya, y no nos hemos malquis
tado con los mogrebinos, aunque esta última ventaja es de poco valor, 
pues aquellos habitantes no aprecian otra razón que la de la fuerza y solo 
se doblegan verdaderamente cuando ven en peligro sus intereses y ha
ciendas. 

Han continuado las Escuelas prácticas de infantería, demostrándose 
cada vez más su utilidad, por no decir su necesidad. ¡Lástima que no ha
yan podido hacerse extensivas á todos los cuerpos! E l Estado Mayor Cen
tral ha seguido laborando en pro de la instrucción, mediante los ejercicios 
de cuadros y otras medidas, pero se ha evidenciado la conveniencia de 
preparar de un modo más gradual los métodos modernos de enseñanza 
práctica. Ha comenzado la distribución del nuevo material á nuestra arti
llería de campaña, pero aún no se ha tocado el punto relativo á la reorga
nización de esta arma, conservándose la antigua distribución en regimien
tos y baterías. L a caballería, atendida igualmente desde el punto de vista 
de la instrucción, no ha sido agrupada aún en brigadas y divisiones, y , 
por consiguiente, no ha podido practicar su importantísimo servicio como 
cortina de un ejército en la guerra moderna. 

Se han cambiado los uniformes de todas las armas y cuerpos del ejér-
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cito, adoptándose nuevos modelos que resultan más vistosos y cómodos, 
aunque quizás se ha complicado algo la indumentaria; y por fin se ha de
cretado un uniforme de campaña, cuyo corte y color responden á las en
señanzas de las últimas guerras. Se ha suprimido, con feliz acierto, el bas
tón, conservándolo únicamente para los primeros jefes de cuerpos arma
dos: paso de gigante para la supresión absoluta y definitiva de aquel 
símbolo. 

L a novedad más importante ha sido la aparición del nuevo Reglamento 
táctico de infantería, que rompe con las rutinas de los tiempos pasados, y 
al que solo se le puede reprochar, acaso, el ser demasiado radical y avan
zado, dado el estado actual de nuestro ejército. Este Reglamento, más 
aún que los anteriores, exige gran discreción y buena voluntad por parte 
de todos, para que dé los buenos frutos que hay derecho á esperar de él. 

E n resumen: el año 1908 no ha sido perdido para el ejército; éste ha 
continuado su marcha de avance, que sin duda se acentuará s i marchan a 
la par las medidas de orden material, con las de orden intelectual y las 
encaminadas á mejorar la situación económica de los oficiales y la 
tropa. 

—•>—Í-— 

L O S L I B R O S D E T E X T O 

L a fiebre, más bien aparente que real, que hace algún tiempo nos ha 
acometido á los españoles en demanda del desenvolvimiento de la ins 
trucción y cultura, es ya antigua, aunque más callada que mansa, en el 
Ejército, y por eso mismo resulta más firme y es indicio seguro de que 
responde á una verdadera necesidad. 

Principio inconcuso es el de que el oficial no se forma en las Acade
mias, ni éstas pueden servir para que aquél aprenda todos los conoci
mientos que debe saber, para aplicarlos los unos, y hacerlos observar, los 
otros. Pero también es verdad evidentísima que en las Academias se mol
dean el cuerpo, la inteligencia y el espíritu del futuro oficial, para trans
formarlo en un sér adaptable al nuevo medio ambiente y que pueda seguir 
con facilidad cultivando el estudio y los ejercicios físicos. E s decir, que 
la Academia no tiene por objeto en realidad el formar oficiales, sino el 
preparar la formación de ellos, pues tal formación, para ser completa, ne
cesita del transcurso del tiempo y de la cooperación y ayuda de los supe
riores y también de los inferiores. 

E s claro, sin embargo, que la labor definitiva resultará tanto menos es
pinosa y más llana, cuanto más completa y perfecta haya sido la prepa
ración recibida en las Academias, hastael punto de que los errores ó las 
deficiencias de esta segunda se borran después muy difícilmente y hasta 
llegan á marcar huellas indelebles en el modo de ser del oficial. 

Por consiguiente, se impone un examen muy detenido y minucioso del 
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régimen de nuestras Academias militares, para transformarlo y mejorarlo 
en lo que convenga, reforma en extremo difícil, porque si bien todos esta
mos de acuerdo en que lo existente es defectuoso, también es seguro que 
los métodos extranjeros no darían buenos resultados en España. Hay que 
crear algo nuevo y adaptado á nuestras costumbres y temperamento, y 
eso es obra larga y de muchos años, para que sea perfecta; pero hay que 
acometerla, pues es la base, el fundamento de nuestra reorganización 
militar. 

Prescindiendo del plan y métodos de enseñanza, de los queme he ocu
pado y a hace tiempo y que pienso volver á examinar más adelante, s e ñ a 
laré hoy otro punto que, por prestársele demasiada atención, ha venido á 
quedar práct icamente abandonado ó poco menos. Me refiero á los libros 
de texto. 

Oada vez que se incluye en un programa una materia nueva, ó que el 
método de otra haya variado de un modo radical, se abre un concurso 
para declarar el libro de texto, y se elige el mejor previa la declaración 
de texto por R. O. E l procedimiento parece que no puede ser más perfecto 
y que gracias á él los libros de nuestras Academias militares son excelen
tes y sin disputa los mejores en su clase. Me apresuro á declarar que to
dos son buenos, pero ¿podrían ser mejores y , sobre todo, estar más en 
consonancia con las necesidades de nuestra época? Veámoslo. 

No hay rama ninguna del saber humano que no evolucione constante
mente. S i bien los grandes principios matemáticos permanecen inmuta
bles, varían los métodos de investigación y las aplicaciones basadas en 
aquéllos, y varían también los caminos por los cuales se llega con menos 
esfuerzo á l a s principales verdades de la ciencia. Los sistemas de exposi
ción a-eos-ráficos é históricos han cambiado de un modo notabilísimo en el 
transcurso de pocos años, y se encuentran en un período de transición. 
Se ha modificado así mismo la preceptiva literaria, el derecho, y todas, 
absolutamente todas, las ciencias aplicadas. ¿Y qué decir de las puramen
te militares? Esas no solo evolucionan con mayor rapidez que las demás, 
sino que obligan á un estudio constante, casi diario, al que desea estar 
al corriente de sus progresos. 

Admitiendo que un libro cualquiera—siempre entre los de texto—sea 
una obra perfecta, insuperable, en la época en que se escribió, á los diez 
años, á los quince, á los veinte si se quiere, resultará anticuado, y bien 
por su método, bien por causa de nuevos adelantos, dará á quien lo estudie 
un conocimiento imperfecto, sino erróneo, de la ciencia. S i ese libro es de 
carácter militar, de seguro antes de los diez años quedará rezagado y muy 
atrás en el camino del progreso. • 

Para suplir esas deficiencias de los libros de texto—de las que no son 
culpables los autores, sino el avance humano—vienen las supresiones de 
unos párrafos, la recomendación de libros de consulta, los apuntes y las 
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explicaciones de los profesores, en una palabra, el caos donde se aturden 
y se pierden las inteligencias juveniles; el horror al estudio; la antipatía 
hacia determinadas materias; la desorientación; el esfuerzo de la memoria, 
y el cansancio, y por fin la huelga del entendimiento. 

Este es un mal gravísimo, que lleva aparejado otro no menos impor
tante. Declarado de texto un libro y amparado por la R. 0 . correspondien
te, inútil es que después aparezcan libros mejores sobre aquella materia, 
porque no surtirán ningún efecto oficial. Y de aquí que oficiales distingui
dos y con notorias aptitudes para escribir sobre asuntos didácticos, des
víen su actividad hacia otros derroterros, sin que la masa de los oficiales 
aproveche el saber y las enseñanzas de unos pocos; y de aquí también que 
la literatura profesional quede reducida á un pequeño círculo^ de aficiona
dos y entusiastas. De manera que la cuestión tiene más trascendencia de 
lo que parece. E l afortunado autor dé un libro de texto disfruta general
mente, aparte de la recompensa honorífica y aún material á que puede ha
berse hecho acreedor, de pingües beneficios, que va recolectando un año 
tras otro, sin más que un esfuerzo inicial. Los demás autores, aunque es
criban sobre la misma materia y sus obras superen á la de texto, han de 
satisfacerse con los plácemes que les tributan unos pocos, y muy á me
nudo esos plácemes les cuestan un desembolso pecuniario, pues las edi
ciones no se venden, s i bien se agotan gracias á los compromisos y á las 
amistades, con quienes ha de quedarse bien. 

¡Cuán sencillísimo y cuan lógico sería poner remedio á todo eso! .No 
pretendo, ni tampoco sería conveniente, que se cambiase un texto en 
cuanto apareciese otro mejor sobre la misma materia, porque entonces se 
incurriría también en la confusión y además en la inconsistencia. Convie
ne conservar el método de concurso y la aprobación de R. 0., y es nece
sario, igualmente, garantizar al autor un adecuado y prudente beneficio 
material, porque de otro modo, en particular en lo que concierne á deter
minados asuntos, no habría quien se pasase años enteros trabajando en 
los ratos de ocio, para quedarse, á la postre, con casi toda la edición en 
las librerías de su casa. 

Bastaría, á mi juicio, una disposición superior que ordenase la celebra
ción de concursos periódicos para la declaración de libros de texto: cada 
cinco años para los militares, como los más sujetos á variación, y cada 
seis, siete, diez á lo sumo, para los demás, cualquiera que fuese la mate
ria explanada. 

De esta manera, los libros puestos en manos de los futuros oficiales 
estarían siempre al nivel del progreso de los tiempos, y, probablemente, 
serían cada vez mejores, porque sus autores, por el temor de no confir
mar la victoria ganada en la primera lid, y los demás, por el deseo y la 
emulación de ver premiadas y recompensadas sus labores, todos dedica
rían sus aptitudes y saber á desarrollar los conocimientos necesarios al 
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oficial, nuestra literatura militar se iría haciendo poco á poco, pero cada 
vez más, más precisa y concreta, perdería el carácter empírico y'abstracto 
que ahora la distingue, y resultarían gananciosos, además de los alumnos 
de las Academias militares, todos los oficiales deLEjercito. 

Que ese es es el sentir de la oficialidad, no me cabe duda alguna. Po
sible es que con ello resultaran lesionados algunos intereses particulares, 
peío esta lesión sería compensada por el beneficio que obtendrían otros 
más atendibles, desde el momento en que fueran premiados. Y no se ha
ble de derechos adquiridos: en asuntos científicos no hay tales derechos, 
y el progreso humano no se detiene j a m á s ante fronteras legales; además, 
que en el Ejército impera, más aún que en las nacionalidades, el principio 
de que ante el interés colectivo se borra y desaparece todo interés par^ 
ticular. 

Por otra parte, la reforma no costaría otro desembolso que el de la 
tinta y papel empleados en dictarla; y sería una reforma profunda, trascen
dental, que en pocos años dejaría sentir su influencia sobre el nivel cien
tífico del Ejército. 

E L CAPITÁN SUBRIO ESCÁPULA 

I N S T R U C C I O N D E L A INFANTERÍA 

L a aparición del reglamento táctico para la instrucción de la infante
ría marcará sin ningún género de duda una nueva era en nuestro desen
volvimiento militar. E n él se entra francamente y de una manera decidida 
y valiente en cuantas tendencias se advierten en sus, similares del extran-
jero. No quiere esto decir que todo lo que aquellos establecen tiene ga
rantizada su inviolabilidad, pero hay que reconocer que con el anterior re
glamento estábamos muy distanciados de la orientación general que en 
ellos se manifiesta. 

A l declarar que la instrucción de las tropas no ha de tener otro objeto 
que el de prepararlas para la guerra, barrena de un solo golpe todo nues
tro anticuado'método de instrucción. 

Reconoce como indispensable la educación del corazón del soldado, 
puesto que solamente ésta garantiza la eficacia del fuego y el decidido 
prepósito de llegar al enemigo. 

Admite la sencillez en la instrucción como único medio de compensar 
la escasez del tiempo en filas y harmonizarla con l a solidez que la prepara
ción para la guerra exige; por ello prohibe en absoluto alterar sus precep
tos ó aumentar los movimientos. 

A l capitán le hace responsable de la instrucción de su unidad por lo 
que le dá la libertad más absoluta en la elección de medios, procedimien
tos y en la fijación de los detalles, dejando al jefe con la alta inspección 
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y dirección, pero de ningún modo facultado para coartar las iniciativas 
desplegadas por sus subordinados. 

Establece la instrucción individual, que es la única que permite abre
viar el periodo preparatorio de la enseñanza militar, pues es la que apro
vecha las cualidades de cad^ soldado. Modifica el saludo y la velocidad 
del paso ordinario. 

Siempre fué tema muy debatido en los cuartos de banderas el mecanis
mo de la formación de á cuatro y grandes las esperanzas de que este fuese 
cambiado por otro, no fundado en la numeración sucesiva y en doble de 
pares é impares, por requerir la completa compenetración de ello, en el 
soldado, un tiempo que es á costa del resto de la instrucción y, aún con
seguido, siempre existe la probabilidad que por olvido involuntario en uno 
de ellos, del número que tiene, fila en que está y s i debe doblar sobre la 
cabeza ó hacia la cola, que quede desecha la visualidad de la for
mación. 

Burguete en su proyecto de reglamento obvia este inconveniente, pues 
parte de esta formación y de ella pasa á la línea con igual frente por un 
movimiento no tan preciso como el preferido por nuestros reglamentos 
pero que tiene á su favor el ser mucho menos involucrado. Por la disposi
ción que sigue en la numeración do las escuadras, éstas quedan muy in
dependientes y con la gran flexibilidad deseada para su rápida adaptación 
a l terreno, sin que por ello disminuyan, sino por el contrario tengan las es
cuadras dentro de sí una gran cohesión. 

E n la instrucción con armas, el nuevo reglamento modifica el sobre el 
hombro, que si bien con ello pierden nuestros infantes, la tradicional ga
llardía, ganan en la distribución del peso que hace les sea más cómodo en 
esta nueva posición. E l tercien es suprimido, pero por el cambien introdu
cido queda constante el número de los movimientos con armas. Entre los 
sin uniformidad, reglamenta el de á l a funerala y abrevia el armen por 
realizarlo con la mano izquierda que es la inmediata al machete. Introduce 
nuevamente el de en revista armas, olvidado en el anterior pero conser
vado en los cuerpos por su imperiosa necesidad. 

Cargar sin tiempos, determinar el alza por las centenas de la distancia 
y la clara enunciación del punto á apuntar, á lo que contestan los tirado
res con el visto una vez encontrado, son las modificaciones introducidas 
en la parte didáctica de los fuegos. 

A más de los diversos movimientos de esgrima de fusil con bayoneta, 
dicta reglas de combate con el mismo, pero estableciendo que la enseñanza 
ha de ser individual y diciendo "Queda terminantemente prohibido ejecutar 
colectivamente y todos seguidos los diversos movimientos de la esgrima 
de la bayoneta,,. 

Da la importancia que se merece á la instrucción individual del tirador 
para el combate, indicando el proceso para la enseñanza en la elección de 
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la posición más apropiada ,dentro del radio que el soldado puede disponer, 
señalando la naturaleza de los obstáculos que solo cubren de la vistas, y 
de aquellos que también lo hacen de los fuegos. 

E l despliegue en el orden abierto es rápido y fácil, permitiendo á los 
hombres permanecer más tiempo con sus compañeros de hilera, con lo que 
da al movimiento más fuerza de impulsión, , pues siempre es más decidido 
el propósiio de marchar cuando hay la protección aunque solo sea, como 
en el caso presente, de carácter puramente moral. 

L a sección es considerada como la unidad encargada de adiestrar la 
tropa en la acción colectiva, suprime en ella la división en pelotones y la 
hace marchar y evolucionar con sujeción á las prescripciones de la instruc
ción del recluta. Sus formaciones normales son l a línea y la columna de á 
cuatro; al tratar de los fuegos instituye ei por r á f agas o á cartuchos con
tados qne ya hacía tiempo tenía carta de naturaleza en todos los ejércitos 
extranjeros. 

E n el orden abierto aspira que el avance sea decidido y enérgico, rea
lizándose siempre por la fracción total ó por grupos cuando el terreno sea 
muy descubierto, y solo en casos muy excepcionales en desfilada (co
lumna india) tan extendida en el anterior reglamento. 

A los exploradores, dos por sección, les hace apreciadores de la dis
tancia por especial instrucción individual del tirador para el combate, pues 
las reglas dictadas respecto á la dirección y empleo del fuego colectivo 
constituyen la esencia de la moderna técnica del fuego. 

A l llegar á la instrucción de compañía nos encontramos qüe las forma
ciones en orden cerrado que ésta puede adoptar son: la línea, la línea de 
columnas de á cuatro, la columna, y la columna de á cuatro, que las evo
luciones son las indispensables para pasar de unas á otras, ya al frente, 
y a al costado, pero con gran independencia de criterio sobre el medio y 
sistema con tal que se llegue á l a formación deseada en el menor tiempo 
posible. 

A l batallón le encomienda adiestrar las compañías de modo que sus 
esfuerzos concurran á un mismo fin, por lo que indica debe dedicarse es
pecial atención á los ejercicios de combate; no obstante y para contra
rrestarla relativa independencia que dan estos, también aconseja que 
simultáneamente con ellos se practiquen evoluciones en orden ce
rrado. 

Las compañías que lo forman pueden reunirse, marchar ó maniobrar en 
línea de columnas (propiamente dicha) y la llamada linea de á cuatro, en 
columna sencilla, doble ó en columna por líneas de á cuatro sencilla ó do
ble, sosteniendo igual criterio respecto á la manera de pasar de unas á 
otras y prohibiendo efectuar más cambios de formación ni hacer con éstos 
otras combinaciones que las proscriptas en el capítulo correspondiente. 

Concentrarse, desplegar para combatir, reunirse y ejercitarse en el 
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combate es el objeto que asigna á la instrucción del regimiento, y en m á s 
amplia escala á la de brigada. 

E n ambas se suprimen las voces de mando, aún con el orden cerrado, 
utilizando en cambio las órdenes y señales; las consideraciones que hace^ 
tienden á inculcar que el espíritu que ha de desarrollarse en la instrucción 
de las unidades superiores debe ser el de una continua preparación para 
el combate. 

Con unos apéndices relativos á honores, revistas, desfiles, saludos, 
modo de llevar la bandera, etc.. C o m p l e t a la p r i m e r a p a r t e (118 páginas) 
que es la que puede llamarse e l e m e n t a l . 

L a parte referente al combate, es una ordenada exposición de los prin
cipios deducidos de un examen concienzudo de cuantas tendencias se han 
aplicado ó consecuencias se han deducido de las más modernas campa
nas.. Con gran claridad sintetiza cuanto se relaciona con la ofensiva, defen^ 
siva, combates de noche, combates locales y finalmente á la Infantería y 
las otras armas, en una palabra constituye ella sola un curso completo de 
arte militar. * 

Imposible precisar el grado de entusiasmo con que ha sido acogido 
por el arma, toda vez que sus radicalísimos principios son quizás muy de
batidos; pero á ello puede oponerse que todas las nuevas teorías, sea 
cualquiera el campo donde se implanten, originan grandes controversias 
tanto más acentuadas cuanto aquéllas discrepen del sentir acostumbrado. 
Hay que reconocer, no obstante, que respira un continuo y firme propósito 
á la ofensiva. " L a marcha al frente ha de ser decidida y briosa, sin que 
guíe otra preocupación y deseo que el de avanzar resueltamente y adelan
tar á los más avanzados, y de modo que esté impulsada por la firme volun
tad de ir siempre adelante y por el anhelo ardiente de llegar al choque con 
el enemigo", y entrega la instrucción fundamental á un empleo del que por 
sujuventud y entusiasmo puede esperarse todo, por estar en condiciones 
de solucionar cuantas dificultades se presenten, sea de la clase que sean, y 
sobrellevar finalmente cuantas fatigas origina la misión más alta y su
blime que puede corresponder al hombre, que es la de convertir á sus con
ciudadanos en soldados útiles para su patria. 

Hace.escasamente dos años al estudiar alguno de los reglamentos t ác 
ticos extranjeros decíamos: "Se observa una gran evolución en los regla
mentos tácticos al compararlos con los de épocas no lejanas. Aquellos, 
esencialmente dogmáticos, estaban formados por reglas precisas y de 
aplicación limitada á un solo caso, eran tan extensos que en ellos estaba 
previsto y reglamentado todo y á él debía sujetarse estrictamente cuanto 
se refiriese al movimiento de tropas.. Hoy día tal dogmatismo ha desapa
recido, y si bien establecen tipos normales de formaciones, á éstas se 
puede llegar por medios distintos susceptibles de emplearse en circuns
tancias diversas, sus ideas no son reglas sino preceptos que admiten la 
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elasticidad; tienen en cuenta las influencias del terreno, las del armamen
to y finalmente la inteligencia del soldado, la que en los antiguos estaba 
completamente desterrada, tratan de facilitar la rápida y sólida instrucción, 
disminuyendo el número de movimientos y formaciones en orden cerrado, 
las que recomiendan deben practicarse poco, pero disciplinadamente, por 
ser un medio de vigorizar el mando; tan desarrollada está la tendencia de 
la concisión en la forma, que en algunos países, como por ejemplo A l e 
mania, está prohibido hacer ampliaciones ni modificaciones en el regla
mento y el Emperador en tal sentido dice: "Cas t iga ré sin consideración 
con el pase á s i tuación de retiro toda resistencia á esta expresión de mi 
voluntad.,, 

E n la actualidad es aplicable cuanto decíamos, al reglamento en vigor; 
y para que no le falte afinidad con el de la nación qne ejerce la hegemo
nía militar también instituye en algunos de sus capítulos "^uedaprohibi
do todo esquema ó tipo especial de despliegue,,. "Queda terminantemente 
prohibido prescribir tipos de orden de orden de combate n i procedimien
tos esquemát icos de ataque,,. "Queda terminantemente prohibido todo 
esquema ó tipo especial de orden abierto,,. Aunque los contingentes de 
los cuerpos no permitirán dar á la instrucción la amplitud que el libro dog
matiza, debemos considerar á éste, como precursor de tiempos mejores 
que no han de tardar en llegar y por ello debemos felicitarnos. 

ENRIQUE CRESPO GODORNIE 
P r i m e r Teniente de In fan te r í a 

METODOS T A C T I C O S J A P O N E S E S 

Ningún otro ejército ha podido deducir enseñanzas tan acertadas de la 
última guerra como el japonés , porque ehruso no estaba preparado y ade
más luchó en condiciones excepcionalmente desfavorables. E l tremendo 
choque con Rusia, hizo ver á los japoneses la necesidad de las grandes 
maniobras y la de pulir y perfeccionar constantemente los métodos tácti
cos; que ha seguido este camino lo demuestran las modificaciones qtte 
ha introducido en su técnica, y que se resumen así: 

Infanter ía 

Ataque.—Reconocimiento exacto y preciso de la posición enemiga; 
posición temporal fuera del radio de acción del enemigo; ejecución rápi
da, enérgica y decidida del asalto; avance, á saltos, efectuado á la carrera 
en terreno descubierto; entre los saltos, períodos de fuego, individual casi 
siempre, y por descargas contra la artillería. 

Defensa.—Juiciosa elección de la posición; amplia aplicación de los 
métodos científicos para reforzar la posición; anotación de dibujos, seña
les y medidas para señalar las distancias y direcciones de tiro; dar á las 
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trincheras una longitud mayor que la necesaria para la fuerza inmediata
mente disponible; colocación de todas las fuerzas de primera linea en la 
posición, antes de comenzar el combate; contra-ataques desde el frente 
cuando el enemigo emprende el asalto. 

Beservas.—Tanto en el ataque como en la defensa se procura distraer 
las menores fuerzas posible de reserva, y en tales casOs se reemplazan en 
seguida. 

Ametralladoras.—Se utilizan en el ataque, en la defensa y en el ser
vicio de seguridad. No se emplean nunca aisladamente, sino en grupos de 
2 á 6 piezas. Durante la marcha van á la cabeza de la vanguardia ó á l a 
cola de la retaguardia, según que se avance ó se retroceda. E n el ataqüe 
avanzan á la línea de fuego, transportadas á brazo. Avanzan á saltos y to
man nuevas posiciones, siguiendo los movimientos de la guerrilla. E n la 
defensiva, se colocan en la misma línea que la infantería ó detrás de es
paldones que las protegen, y resguardan á los sirvientes. Se las cambia 
frecuentemente de posición, según el desarrollo del combate. L a idea do
minante es la de ocultar todo lo posible los cambios de posición. No se 
utilizan j a m á s como complemento de la artillería, sino como infantería 
concentrada. 

Caballería 

Los esfuerzos hechos para mejorar su caballería parece que no han 
dado los resultados apetecidos. Se advierte una tendencia á emplearla 
como infantería montada, con sus secciones de ametralladoras. 

A r t i l ler ía 

Aunque las maniobras han tenido lugar en terreno quebrado, nótase sin 
embargo la tendencia á emplear la artillería en pequeños grupos, porque 
de este modo es más fácil hallar posiciones favorables. L a artillería no se 
esfuerza en buscar lugares cubiertos, sino que se sitúa casi siempre al 
descubierto, para el tiro directo, sin duda por la confianza que inspiran los 
nuevos cañones provistos de escudo. No se mantiene muy distante de la 
línea de fuego de la infantería—defecto que se observó en la última gue
rra,—sino que avanza hasta cerca de las guerrillas, y se la emplea dê  un 
modo esencialmente ofensivo, tanto en el ataque como en la defensa, no 
preocupándose de las bajas propias, sino de inflingir grave daño al ene
migo. 

E L EJÉRCITO INGLÉS E N L A G U E R R A D E L A I N D E P E N D E N C I A 

Revolviendo papeles hemos encontrado una serie de datos curiosos re
ferentes al alojamiento de las tropas inglesas que desembarcaron en Co-
runa en 1808, y á los medios de subsistencia que les facilitaron los pue
blos gallegos. 
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Don Joe Muller, encargado por la junta para entenderse con todo lo re
ferente á los aliados, remitía en 25 de Octubre de 1808, la siguiente co
municación y estado de distribución de fuerzas. 

«Dirijo a manos de V . S . pa. conocimto. de la Junta de Hazda, y en con-
textación a su oficio de hoy; la adjunta noticia del acantonamto.^ de las 
tropas de S. M. B . : y aunque este no es el plan efectivo q. aun exige dos 
días para rectificarlo; devo prevenir a V . S . que las alteraciones, que re
sulten, serán de corto momento.-Dios Guarde a V s . m. a . -Coruna 25 de 
Octubre 1808.—Josef Muller.—Sr. Dn. Maní. Machón. 

*** 
E l otro documento es una nota de lo que comía cada soldado inglés, 

según carta de un alcalde, dirigida á los Señores de la Real Junta de l a 
Hacienda. 

Cada soldado para 1 día. 1 libra de pan 
Ídem i de carne 
idem.. 1 cuartillo de vino. ; 

Cada caballo para un día. 10 libras de cebada. 
i¿em 10 de avena. 
i¿ein 10 de heno 
idem 15 de paja. 

Como podrá verse no se cuidaban mal los ingleses ni sus semo-
vientes. 

*** 
Y el último es una solicitud de un contratista sobre concesión de con

trata para surtir de paja á los caballos de la caballería inglesa. 

* * 
"Cuarenta maravedis.-Sello cuarto, cuarenta maravedís, ano de mi l -

ochocientos y ocho. -Valga para el reinado de S. M. E l Señor D. Fernan
do V I I - S r e s . de la Supina. Junta de Hacienda.-D. Alexo Fuentes vecino 
de est^ ciudad y asentista de paja de la Cavallería de Artillería hace pre
sente á V .S .S . Que noticioso de ^ue para la cavallería que se ha desem
barcado en este Puerto de S. M. B . se necesita subministro de aquel arti
culo; por lo qual rendidamente: 

Supca A V . S. S. q. bien por Comisión ó según el precio a que tiene 
contratado se sirvan preferirle á qualqa. sugeto: en lo que además de ser 
xa. espera recivir por mrcd, del recto proceder de U . S. S . - C o r a . 24 de 
Octubre de 1808.—Alexo Fuentes.—Al margen:—Junta de Hazda. 24 de 
Octvre. de 1800.-Que esta Junta y a tenía tomada providencia.—Machón 
Pardo y J . Quiroga.—Hay un sello que dice: Hispaniarum Rex . -Caro lus 
I V D. G. 
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